
~2t 

7 

M A C E O NUM. 143 

QUINES 

LA BI3LX0MA MUNICIPAL 

Todos loe pueblos &• Cuba han tañido, deede época remota, hombros gene-
rosos que se han interesado por la cultura popular, se han hecho grandes 
esfuerzos en distintas localidades de la República por lograr la funda -
ción de biblioteoas páblloas y pocas veces la idea recibió el apoyo nece-
sario para convertirse en halagadora realidad. Generalmente estos empeños 
no obtenían protección o f i c i a l y la iniciativa languidecía a poco do con-
cebida, y son Innumerables las bibliotecas que han quedado por ahí estan-
cadas, sin haber podido cumplir, ni en principio siquiera, su alta misión 
encausado»». Ho habla la subvención salvadora del Municipio ni la ayuda de 
f i lántropos, y todo empeño en favor de la creación de biblioteoas póblioas 
fracasaba Inevitablemente, con muy raras excepciones. 

Todos loe que nos preocupábamos por estas cuestiones creíamos cosa l ó -
gica y f á c i l que el Municipio brindara Inmediato apoyo a todo intento de 
fundar una b ib l io teca , agradeciendo además a loa inloiadores la oportuni-
dad que se le brindaba de ofrecer una obra d t i l a lo comunidad. Desgracia-
damente , la Inmensa mayoría de los Municipios ha sido siempre indiferente 
a esta clase de actividades. 

Ante ese desprecio o f i c i a l y viendo fracasada toda gestión amistosa 

ante los funcionarios munioipales, el que habla - y perdóneseme esta re -

ferencia personal - que ya tenia organizada la Biblioteca «3j»ranoisco de 

Arango Parreño", redactó una proposición de Ley para sor presentada por 

un Eepresentante, la cual obligaba a los Municipios a mantener en sus res-

pectivas oabeoeras una biblioteca pública, con una dotación anual de acuer 

do con e l presupuesto Municipal, disponiéndose además en dicha Ley que en 



aquella8 localidades donde existieran bibliotecas páblioas regidas por 

Patronatos o entidades particulares al Municipio podía, de acuerdo oon és-

tas , subvencionarlas oon la expresada suma llenando los formalidades opor-

tunas. Esto sucedió en Noviembre de 1938, cuando Be preparaba 1a primera 

Asamblea Nacional Pro Bibliotecas. Con la idea de conocer previamente al 

resultado de dicha Asamblea y por haberlo asi acordado oon el Dr. Antonio 

Alemán, Afc la Proposición de Ley no llegó a ser presentada en la Cámara. 

Es decir que en nuestro ánimo estaba buscar el medio de obligar a los 

Municipios indiferentes a cumplir ese que parece ser ano de sus más ele-

mentales deberes, por eso fuimos muohos los que recibimos oon intensa sa-

tisfacción el articulo £14 de 1a Constitución de la Repáblloa, que estable-

ce, de manera terminante, que el gobierno de cada Municipio está obligado 

a mantener, por lo menos en la cabecera, una Biblioteca. 

Si todos los Municipios hubieran cumplido oportunamente oon el mandato 

constitucional, serla tarde ya para que este asunto fuera tratado en el 

día de hoy, a los siete meses de puesta en vigor la Constitución, pero des-

dichadamente, salvo escasas excepciones, los Municipios permanecen en su 

tradicional actitud de Indiferencia ante esa necesidad pública, que dabla 

ser satisfecha sin obedecer a otro precepto que la buena fe y el propósito 

i qoa todo gobernanta debe tener de servir la causa de la oultura popular. 

Y como muy poco se ha hecho por cumplir tan previsora medida constitu-

cional, digamos hoy lo que ya desde Noviembre del pasado año comenaamos a 

divulgar por medio de los CiubB Botarlos y las Logias de Odd Fellows de 

Cuba. 

Es preciso insist ir en que e l precepto constitucional sea cumplido in-

mediata y honradamente, y al mismo tiempo, tratemos de impedir a toda cos-

ta que por algunos Municipios se desnaturalice la verdadera intención del 

mandato oreando una biblioteca indtil sin otra finalidad que la de disponer 

da nuevos puestos públicos para satisfacer combinaciones políticas entre-

gándolos a empleados incapaces de comprender la importancia de una biblioteca. 
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lo Interesante - y lo d i f í c i l también - sería lograr que l o s Ayunta-

mientos, antes de acometer la iniciativa, se dejaron aconsejar por perso-

nas conocedoras do la técnica bibliotecaria y decididas a servir la causa 

con amor y con desinterés. Lo práctico, lo adecuado seria que en el acuer-

do que toman los Ayuntamientos creando 1a biblioteca, so reconozca la par-

ticipación de un grupo do personas de 1a localidad que, con la cooperación 

de todos los elementos que se presten a apoyar el propósito con buena fe , 

se enoargue de dirigir las actividades iniciales de la fundación; de velar 

por que se llenen todos los requisitos técnicos que son indispensables pa-

ra que el Centro llene cabalmente sus funciones, y cuidar de que su direc-

ción sea encomendada a un personal competente, 

En algunas localidades de la Eepdblica existen bibliotecas pdblioas 

oreadas por lo iniciativa privada y sostenidas a fuerza de grandes sacri-

f icios sin protección o f i c i a l , líos hallamos precisamente en una da el las , 

coya brillante historia, plena de eminentes servicios prestados a la cul-

tura pdblioa durante nuevo años, 1a hacen acreedora a la más amplia e in-

mediata subvención o f i c i a l . .Sn estos cosos, lo justo sería convertir esos 

Centros, ya encauzados y atendidos por elementos consagrados y conocedores 

da la técnica biblioteoaria, en biblioteoas municipales, para que, con el 

apoyo económico del municipio y aprovechando 1a labor ya realizada, el per-

sonal competente que las dirige y los fondos bibliográficos adquiridos, 

puedan mejorar sus condiciones y rendir un servicio eficiente y perdurable. 

Sn este punto es preciso tener mucho cuidado, o f in de evitar que por 

un capricho del Ayuntamiento o por buscarse el encasillamiento fác i l de 

"sargentos pol í t icos " , se pretenda orear malioiosa y featinadamente una 

biblioteca negando apoyo o otra que ya existe y que tiene derecho a que 

se le proteja preferentemente. Si debe consentirse tampoco que, oon el pre-

texto de ayudarlas y da cumplir lo ordenado por la Constitución, los Muni-

cipios se apoderen cómodamente de lo que yo al esfuerzo privado conquistó, 
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para entregarlo en manos sacrilegas de "botelleros" sin preparaoión y sin 

interés en servir la sagrada causa do la cultura popular* 

Por todo esto, repetimos, lo práctico sería que loe Ayuntara!ontos a -

ceptaran la cooperación do personas capaces do orientar los trabajos do 

organización por un oamino adecuado do éxito. La gestión inicial dol Muni-

cipio debe ser la designación de un Patronato entusiasta y competente que 

so encargue de todo lo relacionado con 1a fundación do la biblioteca. Do 

ese modo podría esperarse la observancia do muchos requisitos indispensa-

bles, como son: Seleccionar un local adecuado quo reúna las condiciones 

exigidas por la técnica bibliotecaria; oonfiar el funcionamiento do la bi -

blioteca a un personal competente y probo, nombrando un bibliotecario quo 

posea rudimentos de organización de tales centros y conozoa los principios 

generales del servicio de bibliotecas y que sienta, sobre todo, vocación 

e identificación con la causa para que se dedique a perfeccionar sus cono-

oimientos y llegue a sor un verdadero profesional; iniciar una intonsa pro-

paganda para que el.pábllco conozca los trabajos que a su favor se rea l i -

zan y sientají verdadera apetencia por la biblioteoa, que la deseejí de ve-

ras, que concurra o e l la , use los libros y disfrute de los inapreciables 

beneficios que de estos se derivan; distribuir adecuadamente el crédito 

municipal para que cubra, además de loe gastos de personal, otras atencio-

nes importantes como son la adquisición do libros, confección y aumento de 

estantería, mesaE, s i l l a s , eto . , encuademación, alumbrado y otros gastos. 

SI Patronato o grupo de amigos de 1a biblioteca puode además organizar ac-

tos pdblicos, colectas o beneficios, para afrontar los primeros gastos de 

instalación y adaptación dol local, s i es que el Municipio no concede un 

crédito inicial para estas atenciones preliminares. 

Todo esto que consignamos está inspirado en la posibilidad da que los 

Municipios tengan e l propósito de cumplir lo dispuesto en el Art. 814 de 

la Constitución, pero, ¿ouántos están dispuestos a ello? ¿De cuántos de 

esos que durante 7 meses no han heoho absolutamente nada puode esperarse 
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ana reacción favorable? 

tenemos noticias do que en varias localidades del interior la b ib l i o te -
ca municipal es ya un hecho, isn Florida, provincia de CamagUey, quedó inau-
gurada el 28 do Enero do este año la biblioteca raunioipal ••José Martí"; en 
el Cotorro ha comentado también a funcionar otra patrocinada por el Ayunta-
miento de santa Mario del Rosario, al igual que en Artemisa; en Guanabacoa, 
segiín noticias recientes, la Asociación de Amigos de la Biblioteca Munici-
pal se ocupa actualmente do orientar y auxil iar al Manioipio en los traba-
Jos de organización; en San José de las la jas acaba de sor creada otra y 
nos consto que el Alcalde de Santiago de las Vegas está firme y sinoeramen-

| te decidido o cumplir cabalmente el Artículo 214 de la Constituoión. 

Todos esos Alcaldes progresistas merecen nuestra f e l i c i t a c i ó n y nuestro 
aplauso por tan patrióticas y át i les actividades. 

Poro obsérvese que en todos estos lugares la conquista ha estado apoya-
da por elementos ajenos al gobierno municipal, por amigos de la cultura cju® 
han puesto su voluntad, su conocimiento y su entusiasmo desinteresados al 
servicio de tan noble causa. Ks decir que en aquellos lugares dondo exista 
esa compenetración, donde haya un gobierno municipal sensato y comprensivo, 

^capaa de apreciar la necesidad de una constante colaboración técnico; donde 
la iniciativa privada se ocupe de eíítas cuestiones culturales y excite a 
las autoridades a apoyar sus empeños y a caloriaar sus ansias de progreso, 
a l l í , habrá blbl iotooas. Felices los pueblos que puedan contar con tan ¿ t i -
l e s f a c t o r e s . . . . 

Pero, ¿y donde hay indiferencia absoluta por parte do las autoridades mu-
nicipales? Donde, como en Gtilnes, por ejemplo, el Alcalde y el Ayuntamiento 
permanecen de espaldas a estas inquietudes y son insensibles a todo requeri-
miento y rehusan la colaboración que se les brinda para ayudarlos a cumplir 
con su deber? 

Permítasenos que, abusando do vuestra benevolencia nos extendamos en o lor -
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tas eonsideraclonas pesimistas, para gao ellas sirvan también de experien-

cia en nuestro empeño de impulsor la creación do bibliotecas municipales. 

Déjesenos referir a grandes rasgos, el oaso insólito de Güines, que consti-

tuiré el móB desolador ejemplo de oposición a estas actividades en pro de 

la oultura. 

ün Alcalde gülnero, al tomar posesión del oargo en Agosto de 1933, des-

tinó uno casa, propiedad del Munioipio, a biblioteca páblioa. Vinculados 

nosotros a l proyecto, ofrecidos el aporte de unos Quinientos libros y un 

pequeño Museo pertenecientes a nuestra familia, para iniciar con esto los 

fondos de la biblioteca, que muy pronto comenzó a organizarse. lán 1936, a l 

anunciar la Sra. Dulce Ha. Borrero do Luján desdo la Dirección de Culturo 

su propósito de crear una serie de bibliotecas populares, llamamos su a -

tenoión hacia ¿UHaaie esta Vi l la , ofreciéndole lo que ^a poseíamos, es de-

cir , colaboración, local adecuado y algunos l ibros . La sra. Borrero vino 

inmediatamente a Güines a planear las futuras gestiones y en una segunda 

visita dejamos constituido un Fatronato, cuya presidencia nos fué conferi-

da. Desdo entonces comoazamoB a redamar ayuda del Municipio, sin resulta-

do alguno. Al pooo tiempo, el Aloalde, que ya no ora el mismo generoso 

gUinero de 1933, nos obligó a abandonar la casa concedida entonces, desti-

nándonos otra casucha miserable, pequeña o inadecuada. Ho obstante el lo , 

continuamos nuestras gestiones. La Sra. Borrero, que fizó siempre nuestra 

más valiosa y constante colaboradora, siguió prestándonos su concurso y 

por muohos conductos nos llegaban libros que se acumulaban en desordenados 

montones porque no contábanos oon estantes para colocarlos. A mediados del 

año 1938 iniciamos una colecta pdblica, la oual produjo lo suficiente para 

hacer la instalación oléctríoa y construir una pequeña estantería, dos me-

sas y veinticuatro s i l l a s . 121 £8 de Knero do 1939, trás de múltiples esfuer-

zos, y teniendo siempre como respuesta a nuestras súplicas de apoyo el más 

absoluto desprecio de la Administración municipal, quedó inaugurada la bi -



blioteoa mediante un significativo acto, al cual, como ora de esperarse, 

no concurrieron representaciones del Alcalde ni del Consistorio. 

La obstinada indiferencia oficial no hizo decaer nuestro fervor pora x 

continuar la obra* La biblioteca comenzó a funcionar normalmente desde en-

tonces atendida por una señorita que si nó del todo experta, tiene conoci-

mientos técnicos y vocación suficientes paro desempeñar la plaza de biblio-

tecario. Esta abnegada colaboradora no percibe retribución alguna y tiene 

a su cargo, además de estas funciones, las de limpieza, conservación y 

otras «tenciones del local y el pago del alumbrado. 

A fines del año 1939 obtuvimos de varios Concejales amigos la aprobación 

de una Moción que disponía la concesión de un crédito de doscientos cuaren-

ta pesos anuales para la biblioteca, pagadero por mensualidades, ñste cré-

dito fué incluido en el Presupuesto confeccionado paro el año 1940 y r e t i -

fioado en e l que actualmente rige, pero durante osos dieciseis meses 1a bi-

blioteca sólo ha percibido una mensualidad de § 20.00. 

¿ulero esto decir que, desde mucho antes do promulgarse la nueva Consti-

tución, ya nosotros habíamos realizado reiteradas gestiones para obtener 

el apo^o dol Municipio, aunque sin el resultado que era do esperarse. Do 

ello se deduce que el abandono of icial de que es objeto la biblioteca "A-

rango Parroño", do GUines, no os por falta de interés ni de ompoño por par-

te de los que la hemos oreado y mantenido a despeoho do muohas advorsida-

des. 

Debemos agregar que, ante la resistencia aislada que se observaba en 

muchos Municipios, nos pareció oportuno hacer una llamada que llegara s i -

multáneamente a todos y a ese efecto obtuvimos quo el liotary Club de Güi-

nes se dirigiera al Sr. Presidente de la Asociación de Alcaldes de la pro-

vincia, por suponerlo solidarizado con ol propósito y por creer que, en 

una de las reuniones do dicho organismo, le ora fáoi l provocar entre sus 

colegas el acuerdo de dar cumplimiento al Articulo £14 do 1a Constitución, 

llevando a sus respectivos Términos la firme decisión de acometer la orea-
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oÍónliai»e<-¿ata do uno 'biblioteca municipal. &n o a ta oarta, roda o ta tía oon 
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la esperanza do que iba a sor oonooida por todos los Alcaldes da la pro-

vincla, ao ha oía notar la naoosiclad do encausar osas actividades do acuer-

do con oler toe indispensables principios técnioos, y se recomendaba, ade-

más, la conveniencia de asesorarse de alguna persona entendida en hihliote-

oonomía, ya quo la organización do una biblioteca debe estar sustentada 

sobro fundamentos científ icos, sin cuya observancia no puede llegarse nun-

ca al áxiío. 
31 sr. Presidente de la Asooiación de Alcaldes de la provínola de la 

Habana no contestó esta oarta. v 

I róngaso presente que hacemos este largo informe para que sirva de on-

teccdentoá y de prevención, y para que se vea do qué modo se puede luchar 

insistentemente por una causa, y de qué modo también los más generosos es -

fueraos je estrellan contra la indiferencia y el despreoio de los que pa-

recen más obligados a secundarlos, 

SBti mismo estado de cosas puede repetirse - se está repitiendo segu-

ramente - en otras localidades, y es por ello que debe tenerse muy en cuen-

ta por la asamblea. Véase,pues, que, no obstante nuestro fervoroso empeño 

y pese a generoso propósito en que está inspirado el Artíoulo 214 de la 

> Constitución, puede darse el caso do un Alcalde y un Ayuntamiento que, o l -

vidando deberes indeclinables, permanezcan indiferentes, no ya a l clamor 

reiterado do un grupo de ciudadanos, sino a la propia Constitución de la 

Bepúbliea. 

Y si ello es as i , s i los que tienen la obligación y los recursos no 

se suman a estas empresas ni comprenden su trascendencia, ¿qué podremos 

hacer nosotros, simples predioadores de una dootrina de cultura y do su-

peración cuyo elevado sentido sólo son oapaces de comprender y apoyar los 

espíritus refinados, los que Saben darse por entero a estas cruzadas ro-

mánticas sin otro interés que e l de alimentar la luz maravillosa do un 

i d e a l . . . . ? 
5-11-40 


